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  Brent sudaba profusamente mientras dejaba caer la última caja sobre el suelo de baldosas del apartamento.


  —Esto es lo último—murmuró sin aliento, limpiándose la frente con el antebrazo.


  —Buen trabajo, cariño—contestó Amanda, mientras colocaba algunas de sus prendas en el suelo del salón. Estaba impresionada por los esfuerzos de su marido al descargar el camión de la mudanza, sobre todo teniendo en cuenta que no estaba muy en forma.


  Le echó un vistazo a su marido y se dio cuenta de que le costaba recuperar el aliento.


  —Coge un Gatorade de la nevera. Acabo de abastecerla con algunas bebidas—le gritó.


  Él asintió, sonriendo.


  Amanda observó cómo abría la botella y se echaba desesperadamente la bebida para calmar la sed en la boca. Brent no era muy grande, medía alrededor de 1,68, y estaba unos centímetros por debajo de la estatura masculina media. Su físico también era bastante corriente, ya que su marido no era demasiado aficionado al gimnasio, ni siquiera a los deportes en modo recreativo. Hacía poco que había cumplido los 37 años, y Amanda no pudo evitar darse cuenta de que empezaba a mostrar algunos signos tempranos de envejecimiento.


  La calva de Brent parecía estar creciendo a un ritmo rápido, y las horas que pasaba en el ordenador no ayudaban a su complexión ni a sus niveles de energía. Amanda suspiró sin darse cuenta, recordando lo joven y lleno de vigor que estaba Brent cuando se habían conocido en la universidad unos cuantos años antes. 


  —¿Qué te pasa, cariño?—preguntó Brent al darse cuenta del suspiro de su esposa. Se limpió el exceso de Gatorade de la barbilla mientras las palabras escapaban de su boca.


  Amanda sonrió, sacudiéndose su estúpida negatividad de la mente y le aseguró que no ocurría nada, simplemente estaba cansada con la mudanza.


  No todo era malo, se recordó a sí misma. Brent era ahora un exitoso desarrollador de software, con una relativa libertad financiera que les permitía llevar la vida que siempre habían querido.


  Amanda y Brent habían decidido recientemente mudarse a una zona más tranquila del país, ya que Brent podía gestionar sus negocios desde casi cualquier lugar. Estaban cansados de los días caóticos que el sur de California ofrecía de continuo y optaron por una zona más tranquila a unas horas de Chicago. Era una zona preciosa, pero pasarían varios meses antes de que se terminara la construcción de su nuevo hogar. Mientras tanto, habían encontrado un complejo de apartamentos de lujo a unos cinco minutos de su futura residencia.


  Más importante aún que su buena situación económica, Amanda y su marido también conectaban excelentemente a nivel mental. Ambos eran reservados, y compartían intereses por la ciencia, la tecnología y la ficción. Los dos eran bastante tímidos, especialmente Brent.


  —Cuidado.


  La voz de Darius retumbó de repente desde el pasillo exterior. Amanda levantó la vista, sintiendo de nuevo esas mariposas en el estómago que la sorprendían cada vez que observaba a su nuevo vecino. Su cuerpo musculoso de unos 100 kilos y uno noventa de altura atravesó la entrada. Llevaba la cómoda de Amanda. Ella levantó la vista y no pudo evitar fijarse en los grandes músculos que ondulaban en su oscura complexión.


  Habían conocido a Darius durante su primera visita al complejo de apartamentos un mes antes, y Amanda siempre sentía una electricidad extraña cuando él estaba cerca. Era extraño, en realidad, Amanda no solía sentirse intrigada por los hombres de color, pero algo en Darius la cautivaba sin poder evitarlo.


  La voz de su marido la sacó de su inoportuna mirada.


  —Deja que te ayude con eso—se ofreció amablemente Brent, arrastrando los pies hacia la puerta.


  —No te preocupes. Yo me encargo—respondió Darius, recorriendo fácilmente el vestíbulo y pasando junto a él sin inmutarse.


  “De todos modos, no es que vayas a ser de mucha ayuda” pensó Darius, aunque se reservó esas palabras.


  A Darius le caía bastante bien Brent. Parecía un tipo agradable, pero también parecía descoordinado e inseguro, y no era de mucha ayuda para descargar el camión. “Debería haber aceptado el dinero que me ofrecieron” se lamentó Darius, sacudiendo ese pensamiento de su mente.


  Se había topado con la pareja hacía un mes, mientras buscaban apartamentos en el complejo. Cuando se dio cuenta de que se iban a mudar al otro lado del pasillo, le pareció apropiado echarles una mano.


  —Darius, ¿cómo puedes llevar esa cosa al hombro?— soltó Amanda con admiración.


  La cómoda debía de pesar al menos 80 kilos y se habían necesitado dos de los encargados de la mudanza para cargarla en el camión en California.


  —Muchas gracias por la ayuda—añadió.


  —No hay problema—contestó Darius—¿Dónde quieres esto?"


  —En nuestro dormitorio, por favor—respondió Amanda, con dulzura.


  Aunque Darius estaba más que contento de tolerar a Brent, realmente le gustaba Amanda, y mucho. “¿A qué hombre no le gustaría?”, pensó para sí.


  Claro que parecía un poco recatada, con su pelo moreno anudado y recogido detrás de la cabeza, y con unas gafas de leer cubriendo su bonita cara. También vestía de forma bastante conservadora. Las pocas veces que la había visto llevaba un vestido grueso, o unos vaqueros holgados, y no le hacía justicia a su cuerpo. Aun así, Darius podía decir que Amanda tenía un cuerpo estupendo.


  Se fijó en su regordete trasero unas cuantas veces esa tarde, cuando le ayudó a bajar las cosas del camión. Incluso ahora, podía distinguir el contorno de sus pechos bajo la tela de la camisa.


  Aunque tal vez fuera discreta, a Darius le parecía que Amanda era una mujer extremadamente atractiva, ampliada además por una personalidad encantadora. No estaba muy seguro de cómo su marido, aparentemente mediocre, había llegado a ella.


  ***


  —¡Joder, sí, no podía más!—chilló Brent, corriéndose.


  Era más tarde, y las cajas estaban esparcidas por el apartamento recién ocupado. El dormitorio estaba a oscuras, pero la luz de la luna proporcionaba visibilidad mientras Brent tenía espasmos hasta acabar de correrse. Fue una sesión de amor incómoda, pero aun así, técnicamente eran marido y mujer bautizando su nueva residencia por primera vez.


  Amanda miró a Brent, haciendo un mohín, pero no se quejó de no haber alcanzado su orgasmo. Empezaba a estar acostumbrada.


  La vida sexual de Brent y Amanda no pasaba por su mejor momento estos últimos meses ya que Brent parecía estar preocupado la mayoría de las noches. Sin embargo, Amanda estaba dispuesta a dar un pase a su marido. Al fin y al cabo, estaba muy estresado coordinando la mudanza y manteniendo el negocio a flote en el proceso.


  A pesar de su voluntariosa comprensión, la naturaleza no se podía ignorar. Amanda se retorció, con su feminidad claramente insatisfecha por el esfuerzo de su marido. Era frustrante porque, en las raras ocasiones en que tenían sexo, Brent se corría con demasiada rapidez.


  Ese problema se veía agravado por el hecho de que Brent tampoco estaba demasiado dotado, a ojo, Amanda le echaba unos diez o doce centímetros cuando estaba duro y no la tenía muy gruesa. Últimamente se estaba acostumbrando demasiado a consolarse con un dildo de dimensiones mucho más grandes que la polla de su marido.


  Observó su pene, ahora estaba desinflado y envuelto por un descuidado vello púbico y no pudo evitar notar un extraño deseo de que necesitaba... más.


  “Demasiado puto estrés” pensó para sí misma.


  Amanda se mordió el labio inferior, sus pezones estaban todavía duros y su sexo empapado. Por alguna razón, se sentía anormalmente excitada esa noche. De repente, el recuerdo del musculoso Darius pasó por su mente y se sorprendió de inmediato mucho más excitada, avergonzada por permitir que su mente vagara hacia su nuevo vecino.


  Se sacudió la imagen de la cabeza, pero no pudo evitar abrir las piernas para su marido, casi suplicando.


  —¿Tal vez podrías usar la lengua?


  Se sonrojó, ya que nunca le había pedido que le hiciera un oral después del coito. Por alguna razón, Amanda necesitaba desesperadamente tener un orgasmo.


  Brent se sorprendió por la petición, y dudó momentáneamente en satisfacerla, al fin y al cabo hacía sólo unos instantes que se había corrido dentro de ella.


  —Es tu propio semen, no el de otro hombre, y apenas lo notarás—insistió Amanda al ver las reticencias de su marido.


  Brent volvió a mirar a su preciosa esposa, que ahora apretaba sus tetas, pellizcando sus duros pezones en un estado de excitación inmenso.


  Nunca la había visto tan excitada sexualmente, y empezaba a lamentar aún más su temprana eyaculación. Sus ojos siguieron su hermosa figura hasta su estómago y sus curvilíneas caderas y pronto tuvo toda la inspiración que necesitaba. Brent plantó sus labios en el montículo de su coño y empezó a besar y a lamer su sexo con pasión.


  Amanda lo necesitaba como el aire que respiraba y Brent no era malo con la lengua, aunque en esos momentos le servía cualquier cosa. Sus manos se aferraron a las sábanas de la cama, con el anillo de boda brillando a la luz de la luna y la imagen de Darius se coló en su mente.


  No tardó en correrse.
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  A finales de la semana, Amanda salió a correr por la mañana. A diferencia de su marido, le gustaba dedicar algo de tiempo a mantener su figura. Enseguida se dio cuenta de la calidad del aire en esta parte del país y se estremeció al recordar el ruido y la contaminación que ensuciaban las carreras de California. Su mente divagaba, pero su corazón se aceleraba por el rápido ritmo de carrera.


  De repente, su tobillo izquierdo se dobló en un pequeño hueco del asfalto. El dolor le subió por la pierna con intensidad y Amanda cayó con fuerza sobre su costado.


  —¡Joder!—gritó, agarrándose el tobillo.


  Supo inmediatamente que se trataba de un esguince. Amanda se limpió la rojez de las palmas de las manos, se recompuso e intentó ponerse en pie. Enseguida se dio cuenta de que sería casi imposible intentar volver a pie al apartamento. Brent había salido a hacer unos recados para preparar la instalación de los ordenadores, pero ella no vio otra opción que pedirle ayuda.


  Para empeorar las cosas, notó una grieta en la pantalla de su teléfono móvil fruto de la caída. Suspiró, pero antes de pulsar el contacto para llamar a Brent, una voz grave resonó a su lado.


  —¡Amanda! ¿Estás bien?—escuchó.


  El corazón le dio un vuelco cuando vio a Darius, que venía de correr en dirección contraria. De repente, se sintió avergonzada, ahora estaba cojeando con todo su peso en la pierna derecha.


  —¿Estás bien?—repitió él al acercarse.


  —En realidad, no. Creo que me he hecho un esguince en el tobillo izquierdo—respondió ella con claros gestos de dolor.


  Darius asintió con la cabeza, con una gruesa capa de sudor cubriendo su cuerpo. Amanda se dio cuenta de que parecía estar tranquilo, su carrera apenas había alterado su respiración aunque estuviese sudando.


  —Te vi tropezar con esta basura—dijo dando una patada a un trozo de asfalto suelto en la hierba—. Estos tipos tienen que hacer un mejor trabajo de mantenimiento de las carreteras.


  —No debería haber corrido tan cerca del borde—admitió Amanda dejando escapar un suspiro.


  —¿Puedes caminar?—preguntó Darius que ya intuía que probablemente no podría.


  —Creo que no. Estaba a punto de llamar a Brent para que viniera a buscarme—reconoció ella.


  —Sólo estamos a unos 300 metros de distancia. Te llevaré de vuelta—ofreció Darius, esperando que Amanda aceptara.


  Era la primera vez que Darius la veía sin las gafas puestas, y no notó sus preciosos ojos color avellana. Darius la miró de arriba abajo, disfrutando de la visión de sus pechos abrazados por una camiseta de tirantes de running, y de su culo, que se marcaba a la perfección en unos pantalones cortos de licra rosa. Tal y como sospechaba, Amanda tenía un cuerpo de infarto.


  De repente, Amanda se sintió avergonzada, insegura:


  —Es un largo camino. Probablemente debería llamar a Brent.


  —Tonterías—Darius insistió—eres ligera como una pluma y, de todas formas, ya estaba de vuelta.


  Le dedicó una sonrisa, y Amanda volvió a sentir esas inapropiadas mariposas en el estómago.


  Tartamudeó y aceptó sin querer ser desconsiderada. Además, acabaría parada en el arcén durante una hora o más si tenía que esperar a su marido.


  Antes de que pudiera decir nada, Darius se inclinó y la cogió en brazos. Amanda tomó aire y, antes de darse cuenta, estaba siendo acunada por aquel hombre tan grande y corpulento. Estaba sorprendida por la facilidad con la que la había levantado, y aún más impresionada por la facilidad con la que parecía moverse con ella. Olió el ligero olor a sudor por la carrera, pero no era desagradable en absoluto. De hecho, era, de alguna manera, embriagador. Bajó la mirada hacia sus piernas y notó sus grandes manos negras sujetando sus pálidos muslos. De repente, sintió un calor entre sus piernas. “¿Qué me pasa?” Pensó, algo avergonzada de sí misma al comprender lo que estaba ocurriendo.


  Darius estaba disfrutando del momento incluso más que Amanda. Esa mujer era preciosa y olía increíblemente bien. No pudo evitar robarle miradas a sus pechos mientras rebotaban a su paso. Aun así, no quiso hacerla sentir incómoda y mantuvo la vista en el camino.


  —¿Estás bien?—preguntó, cuando estaban a mitad de camino.


  —Sí—susurró Amanda sintiéndose extrañamente segura en sus brazos.


  Cuando por fin se acercaron a la puerta de su casa, Amanda se sorprendió al ver que Darius sacaba las llaves y entraba en su apartamento. Antes de que ella pudiera reaccionar, él la tumbó suavemente en su sofá y se dirigió a la cocina.


  Amanda echó un vistazo al salón. Le impresionó lo elegantemente amueblado que estaba. Pasó las manos por el sofá y se apoyó en el cojín para esperar a Darius.


  Su vecino no tardó en regresar con una bolsa de hielo y una especie de aceite de hierbas, que ella notó inmediatamente que tenía un olor muy agradable.


  Se sentó junto a ella y rápidamente le puso las piernas en el regazo. Todo sucedió increíblemente rápido y Amanda se dio cuenta de repente de que probablemente Brent no estaría contento con esta imagen.


  —Quizá debería esperar a Brent—balbuceó incómoda.


  —Deja que te ponga hielo primero, antes de que se hinche demasiado—respondió Darius con confianza.


  Con destreza, le desató el zapato izquierdo y se lo quitó rápidamente, así como el calcetín. Cuando Darius tomó su pie desnudo entre sus manos las mariposas volvieron a revolotear en el vientre de Amanda.


  —Me gusta el esmalte de estos dedos—aseguró Darius mientras movía la bolsa de hielo alrededor de su tobillo y su pie, sintiéndose algo excitado de tener esas atractivas piernas a su cuidado.


  Los dos estaban sentados en relativo silencio, con una evidente tensión sexual entre ellos. Amanda nunca había vivido un momento como ese. Era muy conservadora, tímida y reservada, y al crecer siempre huyó de los chicos. Desde que se casó, nunca había permitido que otro hombre la tocara, y desde luego no había permitido que otro hombre se acercara tanto como ahora. No dejaba de sorprenderse por la confianza de Darius y su capacidad para hacerse cargo de cualquier situación, por pequeña que fuera. No pudo evitar notar su enorme bíceps que se ondulaba mientras movía la bolsa de hielo alrededor de su pie.


  Luego, Darius retiró la bolsa con cuidado y la colocó en el suelo delante de ellos. Se inclinó hacia atrás y, de repente, empezó a masajearle el pie con un toque fuerte y sensual. Amanda se asustó y se acordó de su marido.


  —No estoy segura de que a Brent le parezca bien todo esto— se sonrojó, sintiéndose incómoda por el comentario una vez que lo había hecho.


  —¿Por qué no?—respondió Darius—. Soy fisioterapeuta, ¿recuerdas? Esto es lo que hago para ganarme la vida.


  La vergüenza de Amanda aumentó al recordar que Darius lo había mencionado anteriormente. Antes de que pudiera decir nada más, Darius colocó el pie izquierdo de ella sobre su entrepierna y alcanzó el derecho. Cuando empezó a desatarle el zapato contrario, Amanda sintió que su tacón rozaba algo grande.


  Había un calor que emanaba de sus calzoncillos, y sintió el considerable grosor de lo que tenía que ser su pene. Casi jadeó sin darse cuenta de lo excitada que estaba y rápidamente retiró su pie.


  Empezó a sentir un calor insoportable entre sus muslos. Se sorprendió de su reacción ante ese hombre, su cuerpo nunca la había traicionado en el pasado de ese modo. “Realmente tengo que controlarme”, pensó Amanda.


  Darius no reaccionó, pero le encantó que Amanda acabara de rozar el pie con su polla, aunque fuese de manera casual, y lo nerviosa que se había puesto a continuación. Le quitó el otro calcetín y se echó un chorro de aceite de hierbas en las manos, frotándolas varias veces para extenderlo bien.


  A continuación, Darius empezó a masajearle los pies y la cabeza de Amanda se arqueó hacia atrás con un placer que no podía ignorar. Era hábil, los frotaba con una delicada fuerza que la relajaba y la excitaba al mismo tiempo. Pronto subió también por las pantorrillas, masajeándolas con pericia profesional y Amanda pensó que podría tener un orgasmo tan solo con ese masaje.


  De vez en cuando se miraban a los ojos, y el estómago de Amanda se llenaba de excitación cada vez que lo hacían. No recordaba haber estado nunca en una habitación llena de una tensión sexual tan clara, que la asustaba y la excitaba a la vez. Tuvo que recordarse a sí misma que Darius era un profesional del masaje y que esto era simplemente un tratamiento para su dolencia. No estaba tratando de excitarla.


  —¿Te sientes bien?—preguntó él.


  —Me siento increíble—susurró Amanda dejando escapar un suspiro y sonriendo—. Voy a tener que decirle a Brent que aprenda la técnica.


  Por la razón que fuera, su mente volvía a poner a su marido en primer plano constantemente. Amanda supuso que era un mecanismo de defensa.


  —Estaré encantado de enseñarle—. Darius le devolvió la sonrisa y continuó—¿Cómo está tu tobillo?


  —Parece que está mejor—admitió Amanda, dándose cuenta mientras hablaba. Movió el pie y el dolor disminuyó considerablemente.


  —¿Cómo lo has conseguido?—preguntó.


  —Este aceite tiene excelentes componentes antiinflamatorios y hace maravillas. Además, me gusta pensar que soy bueno en lo que hago—bromeó Darius.


  Antes de que Amanda pudiera responder, oyó ruido al otro lado del pasillo. El ruido de las llaves y el trasiego de cajas. Su marido había vuelto a casa. Instintivamente se incorporó e intentó salir por la puerta principal.


  —Relájate—le ofreció Darius—deja que te ayude.


  Brent se giró al oír que la puerta se abría tras él y se sorprendió al ver a Darius acompañando a Amanda fuera del apartamento. Rápidamente se dio cuenta de que su mujer estaba descalza y cojeaba mientras se colgaba de la gran estructura de su vecino.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?—la mente de Brent estaba en diez lugares diferentes a la vez.


  Amanda sonrió dulcemente.


  —Estoy bien. Me he hecho daño en el tobillo corriendo— levantó la vista y sonrió a Darius, continuando—Darius me trató con un poco de su aceite terapéutico.


  —No ha sido ningún problema—sonrió, entregándoselo suavemente a Brent—que te mejores, Amanda—susurró haciendo que el corazón de Amanda se acelerase.
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  —¿Qué quieres decir con que te ha llevado en cuello?— preguntó Brent, minutos después, en el salón de su casa.


  Estaba experimentando una extraña mezcla de emociones por lo que había pasado con su esposa. A Brent no le disgustaba Darius, pero tampoco le gustaba la forma en que su mujer le miraba aunque tratase de disimularlo. También se sentía algo celoso por el recuerdo de Amanda agarrada a su gran cuerpo. De repente, la mente de Brent comenzó a vagar y una peligrosa excitación burbujeó entre sus piernas.


  —No podía caminar, cariño. Apenas puedo caminar ahora—se disculpó Amanda, percibiendo el malestar de su marido.


  —¿Así que sólo te rozó el tobillo?—sondeó Brent, con los latidos del corazón algo más rápidos que antes de llegar a casa.


  Amanda asintió.


  —Sí, bueno... y mis pantorrillas—no le gustaba mentir a su marido—. Utilizó un aceite de su trabajo, o algo así. Me ayudó mucho con el dolor y la hinchazón.


  Brent sentía algo extraño en su interior. Al crecer, había sido extremadamente celoso. Incluso durante sus primeros años con Amanda, le daban ataques de ira si se daba cuenta de que otro chico la miraba. Ahora, sentado en el salón, luchaba contra una extraña excitación ante la idea de que Darius tocara a su mujer. Era confuso, y más que un poco perturbador.


  —Siento no haber estado allí—admitió.


  —No es culpa tuya, cariño. Debería haber mirado por dónde corría, el asfalto a lo largo del borde de Brookewood está en mal estado.


  A continuación, Brent se arrodilló frente a su mujer y le cogió el pie con la mano. Comenzó a frotarlo, con suavidad, con un repentino deseo de complacerla. Amanda sonrió ante su gesto, pero no pudo evitar comparar inmediatamente su tacto con el de Darius.


  Su vecino tenía las manos mucho más grandes y eran más fuertes. Además, empleaba una técnica que realmente la aliviaba de su dolor. Brent simplemente hurgaba con el pulgar, inseguro. Aun así, Amanda sonrió a su marido, agradecida de que se esforzara.


  Entonces Brent le besó la parte superior del pie y la miró. —Deja que te traiga un poco de vino.


  Diez minutos más tarde, Amanda tenía las piernas abiertas en el sofá del salón y la cara de su marido enterrada entre ellas. Hurgaba con los dedos en el pelo de Brent mientras él le besaba la entrada de su vagina, pasando la lengua por su clítoris.


  —Umm—gimió Amanda excitada.


  A Brent le encantaba lamer a su mujer. Siempre le pareció que tenía un coño muy bonito, con los labios pequeños y simétricos y una pequeña mancha de vello púbico recortado que le hacía cosquillas en la nariz en alguna ocasión.


  Mientras Brent besaba su sexo de arriba abajo, miró a su mujer. Ella sorbía la copa de vino que él le había ofrecido, completamente relajada y disfrutando del momento. Sus caderas se balanceaban suavemente hacia delante y hacia atrás en el cojín del sofá, mientras se movía al ritmo de su lengua.


  Amanda miró a su marido mientras la lamía y no pudo evitar notar lo atento que estaba Brent desde que llegó a casa, preguntándose si Darius habría influido en ello.


  Apoyó las piernas en su espalda, notando el leve moratón de su tobillo izquierdo. De repente, la imagen de aquellas fuertes manos negras pasó por su mente y su coño se humedeció aún más. Bebió otro sorbo de vino, cerró los ojos y se aferró al pelo de Brent. Sus caderas empezaron a agitarse suavemente y el orgasmo no tardó en llegar, aunque en su mente no era precisamente su marido el que aparecía, sino su vecino.


  Gritó al correrse, cono uno de los orgasmos más intensos que había tenido últimamente, pero el sentimiento de culpa se apoderó de ella en cuanto se calmó.


  Brent sonrió mientras la liberación de su mujer le empapaba la barbilla. Unos minutos después estaba bombeando dentro de Amanda, con su polla dura y a punto de explotar. Miró sus magníficas tetas, que rebotaban de forma sexy al empujar y aquella visión embriagadora hizo que se corriese con facilidad.


  Pasaron un par de semanas y Brent y Amanda se encontraron cómodamente dentro de una nueva rutina. Brent siguió avanzando en el establecimiento del negocio de informática, buscando constantemente nuevos equipos y ubicaciones de oficinas asequibles. Amanda empezó a investigar la posibilidad de abrir una pequeña empresa de diseño de interiores, más como una pasión que como una fuente de ingresos fiable.


  Una noche, Amanda decidió cocinar cordero asado y saltear algunas verduras para la cena, y también trajo a casa un paquete de seis cervezas para Brent. Él estaba en el salón viendo un programa de tecnología mientras escribía en su MacBook, como era su ritual nocturno. Cuando Amanda se disponía a añadir el aceite de oliva a la sartén, se dio cuenta de que se había olvidado de comprarla.


  —Maldita sea—gritó.


  —¿Estás bien?— preguntó Brent desde la otra habitación.


  Amanda suspiró.


  —Sí. Es que me olvidé de comprar aceite de oliva hoy en la tienda y lo necesitamos para la cena—explicó.


  —Quizá Darius tenga—mencionó rápidamente Brent, distraído por su pantalla de ordenador.


  Amanda se animó, dándose cuenta de que podría evitar otro viaje a la tienda y de paso ver de nuevo a su vecino.


  Cruzó el vestíbulo y llamó a la puerta de su casa, se arregló rápidamente el delantal y el pelo antes de que él la abriera.


  “Eres una idiota. ¿Por qué te importa?” pensó.


  Pero se acordó rápidamente de por qué le importaba cuando la puerta se abrió de golpe y vio a Darius frente a ella.


  


  
    Capítulo 4

  


  



  Darius tenía una mano en la cintura, sujetando una toalla de baño que le envolvía la parte inferior del cuerpo. Tenía el torso al descubierto y a Amanda le llamó la atención inmediatamente lo impresionante que era. Tenía una magnífica musculatura, definida y grande, pero también proporcionada a su altura. Tenía unos abdominales claramente distinguibles y a ella siempre le habían vuelto loca los hombres con tableta.


  Darius sonrió, encantado de que Amanda se hubiera pasado por allí. Su ego empezó a hincharse de inmediato al notar los ojos de ella recorriendo su cuerpo.


  Amanda se esforzó por parecer indiferente a su estado de semi desnudez, pero sus ojos siguieron recorriendo su figura sin que pudiera evitarlo y un nivel de excitación como hacía tiempo que no recordaba se apoderó de su cuerpo.


  Sonrió y se sonrojó.


  —Hola. Supongo que he venido en mal momento—se disculpó.


  —Nunca es mal momento para que vengas—coqueteó Darius.


  Amanda se llevó instintivamente la mano al pelo, sonriendo y haciéndolo girar con nerviosismo.


  —En realidad esperaba que tuvieras algo de aceite de oliva. Estoy cocinando algo y me he dado cuenta de que hoy he olvidado comprar más en la tienda—admitió mordiendo disimuladamente su labio inferior mientras los ojos se escapaban al bulto de la entrepierna de su vecino.


  —Claro, un segundo.


  Darius se dio la vuelta y se dirigió a la cocina. Amanda aprovechó para admirar su fuerte espalda, ondulada y bien definida. Pasó un momento y regresó con una botella de un litro sin abrir.


  —¿Servirá esto?


  Amanda asintió, aliviada.


  —Muchas gracias. Esto es perfecto—confesó.


  Cuando Darius cerró la puerta, no pudo evitar lamentar no haberla invitado a entrar y sentarse un rato. Amanda se había vuelto cada vez más coqueta en las últimas semanas, y últimamente la perspectiva de llevársela a la cama le parecía mucho más realista.


  No era nada personal contra Brent, pero desde el día que Darius conoció a Amanda supo que tenían una fuerte química sexual. Desde que era un adolescente sentía una increíble atracción por las mujeres casadas y éstas rara vez eran tan deseables como Amanda.


  Justo cuando estaba a punto de cerrar la puerta del cuarto de baño y meterse en la ducha de nuevo, otro golpe se escuchó en su puerta principal. Se acercó a la mirilla y se alegró al confirmar que era Amanda de nuevo. Darius se lo pensó mucho durante un momento, y decidió descaradamente que iba a subir de nivel a ver qué ocurría. Abrió la toalla que tenía en la cintura, arrojándola detrás del batiente de la puerta. Su pesada polla colgaba ahora libre, suspendida de momento en completa flacidez. Quitó el pestillo de la cerradura y abrió la puerta principal.


  Inicialmente ignorante de lo que la recibía a su regreso, Amanda sonrió cuando la puerta se volvió a abrir. Le miró a los ojos, pero luego su mirada bajó instintivamente por su torso y se dirigió a su cintura. Jadeó cuando lo vio por primera vez.


  La polla de Darius era lo más maravilloso que Amanda había visto nunca. Su pene era grueso y largo, y colgaba oscuro y varonil como un festín para sus ojos. Era increíble en su grosor, su longitud, su presencia, y Amanda no pudo evitar establecer una comparación con lo que conocía. Era casi el doble de largo que el miembro de su marido, y Darío ni siquiera estaba excitado. También era mucho más ancho que el de Brent. De repente, un poderoso deseo emanaba de lo más profundo de Amanda y un calor recorrió todo su cuerpo mientras dejaba escapar un suspiro de excitación.


  No podía encontrar palabras, ni siquiera sabía qué palabras buscar. Su rostro se sonrojó inmediatamente y tartamudeó.


  —¿Has perdido la toalla?.


  Estaba nerviosa como nunca, pero también peligrosamente excitada.


  —Lo siento, pero a veces puedo ser un poco exhibicionista, sobre todo cuando hay una mujer hermosa cerca. Suelo ir desnudo por mi casa—bromeó Darius con total confianza observando la reacción de su vecina.


  Amanda no supo cómo responder a eso, simplemente siguió mirando aquel increíble apéndice y mordiéndose el labio inferior con deseo. Sus bragas empezaban a humedecerse y las mariposas que tan a menudo hacían acto de presencia en su vientre volaban ahora como un huracán.


  A Darius le encantaba la forma en que ella le miraba, y eso empezaba a manifestarse en forma de su propia excitación. Poco a poco, su polla creció, elevándose y endureciéndose ante los ojos de Amanda que se quedó con la boca abierta al ver cómo tomaba forma. Al poco tiempo, su polla se erguía enorme frente a ella con orgullo.


  —Lo siento, es algo que como sabes no puede evitarse en presencia de una mujer tan hermosa como tú—se disculpó con un guiño de ojo que hizo que las piernas de Amanda temblasen.


  Amanda no pudo encontrar las palabras.


  —Es... yo... nunca—tomó aire y continuó—es la polla más grande que he visto nunca—. Su cara se sonrojó en cuanto esas palabras salieron de su boca.


  Darius sonrió.


  —Más grande que la de tu marido, supongo.


  “¡Brent!” La mente de Amanda le gritaba que huyera. Por fin encontró la voz y tartamudeó.


  —Yo... yo... Tengo que irme—admitió nerviosa.


  La cara de Amanda se puso roja como un tomate y se marchó, sin pensar siquiera en devolverle a Darius lo que quedaba de la botella de aceite.


  



  

    Capítulo 5


  


  



  Amanda pasó corriendo por el salón y volvió a la cocina, respirando con dificultad, con la mente revuelta. Comprobó el cordero en el horno y respiró hondo. Le costaba entender lo que acababa de ocurrir e intentaba a toda costa distraerse del recuerdo. En realidad, siguió así durante el resto de la noche, manteniéndose activa y ocupada, incluso limpiando partes del apartamento que nunca habría pensado en ordenar.


  —¿Estás bien? Pareces muy distraída—preguntó finalmente Brent, haciendo uno de sus raros descansos del ordenador.


  —Sí, bien—soltó Amanda, limpiando el polvo bajo la mesa de la cocina.


  Su marido se encogió de hombros y cogió otra cerveza de la nevera.


  Más tarde, esa misma noche, los dos estaban tumbados juntos en la cama. Brent estaba enfrascado mirando algo en su teléfono y Amanda observaba fijamente el techo, inquieta. Se dio cuenta de que no podía contenerse más.


  —Hoy he visto a Darius desnudo—soltó de pronto.


  Las palabras resonaron en el dormitorio. Amanda odiaba mentir a su marido, y le preocupaba que mantener en secreto lo que había pasado antes pudiese generar problemas más adelante en su relación.


  Brent no estaba seguro de haberla oído bien y se quedó petrificado.


  —¿Disculpa?—fue todo lo que pudo expresar, con calma.


  Miró hacia su mujer, inseguro.


  Amanda le devolvió la mirada, y volvió a confirmarlo.


  —Cuando hoy abrió la puerta la segunda vez que fui a su casa, estaba completamente desnudo…le vi...


  Un potente cóctel de emociones burbujeó inmediatamente y explotó dentro de Brent. Celos, ira, miedo... pero una inexplicable excitación parecía dominarlas todas.


  —¿Qué coño?—Dijo, inclinándose y dejando el teléfono en la mesita de noche a su lado.


  Amanda se cubrió la cara con las manos, mortificada.


  —No lo sé, amor. Obviamente no pensé que fuese estar así y tampoco le dije que se desnudase—admitió.


  —No he dicho que lo hicieras Amanda, pero aun así... ¿Qué coño? ¿Qué... qué dijo?—insistió Brent.


  Amanda se sentó junto a su marido, los niveles de estrés pero también de excitación aumentaban.


  —En realidad, nada. Sólo le entregué lo que quedaba de la botella de aceite—Amanda se ruborizó.


  La presión arterial de Brent estaba en alza. Su línea de preguntas se dirigía, como era de esperar, hacia una cosa en particular.


  —¿Le has visto la polla?—Preguntó, con la voz casi quebrada al hacerlo. Casi lo gritó, su tono sonaba furioso, pero procedía de un tono de incredulidad, no de ira.


  —Pues sí, te acabo de decir que estaba completamente desnudo. Además, era difícil no verlo.


  Amanda reaccionó instintivamente, con frustración en su voz. Comprendía que Brent estuviera molesto, pero al mismo tiempo sentía que no se merecía tener que lidiar con esa actitud. No era culpa suya al fin y al cabo. Si Brent quería pedir explicaciones se las debería pedir a Darius.


  A Brent se le hizo un nudo en las entrañas. Se dio cuenta, por la respuesta, de que Darius la tenía muy grande. Empezaba a sentir como si el universo se riera de él, maldiciéndole por sus perversiones, poniendo su fantasía secreta de ver a su esposa con otro hombre en el primer plano de las posibilidades.


  Su mujer había visto hoy a su vecino desnudo, un hombre con una polla aparentemente muy grande. ¿Por qué demonios le excitaba ese hecho y no le provocaba un ataque de celos?


  Amanda podía percibir una lucha interna con la que su marido estaba lidiando, sus ojos estaban llenos de emoción.


  —No te enfades, cariño, por favor—imploró con dulzura, esperando apaciguar su angustia.


  —¿Intentó tocarte? ¿Trató de hacerte algo?—preguntó Brent, repentinamente desesperado por obtener más información.


  —¡Claro que no!—respondió Amanda de inmediato y sonrojándose de nuevo—creo que sólo quería...que tan sólo quería presumir de tamaño.


  Aquello seguía generando una inexplicable excitación en Brent. Quería más.


  —¿Realmente no te ha intentado hacer nada?—insistió.


  Amanda volvió a cubrirse la cara, odiando que estuviera casi obligada a ser siempre tan sincera.


  —Él. Él... preguntó...—sus palabras quedaron amortiguadas bajo sus manos.


  —Cuéntame—insistió su marido.


  Su mujer, todavía sonrojada, respondió.


  —Me preguntó si la tenía más grande que tú.


  Lo dijo como si le causara dolor, como si se estuviera arrancando una tirita.


  La mente de Brent se tambaleó, su presión sanguínea aumentó junto con su excitación e incredulidad. ¿Cómo es posible que esto haya sucedido? ¿Cómo pudo tener Darius el valor de hacer una pregunta así de personal? La única razón por la que preguntaría algo así es si tuviera un interés claro en acostarse con Amanda.


  —¿Qué le has dicho?—preguntó Brent, las palabras casi se convirtieron en un susurro cuando la peligrosa pregunta escapó de sus labios.


  Amanda casi gritó.


  —¡Nada! Volví a entrar en casa corriendo.


  Brent estaba fuera de sí, incapaz de creer la conversación en la que se encontraba. Absurdamente, sintió que su polla empezaba a crecer y ponerse dura sin que pudiese hacer nada para evitarlo.


  —¿Y bien? ¿La tenía más grande que yo?—preguntó, con cierta seguridad, pero sabiendo ya la respuesta.


  Amanda se quedó sorprendida por la pregunta, conmocionada por las palabras de su marido.


  —¡Brent! Por favor.


  —Dime Amanda. Soy un adulto. Puedo soportarlo—Brent continuó, con una falsa bravuconería que estalló de repente en su interior. Estaba siendo dirigido por su fantasía inconfesable.


  Fue entonces cuando Amanda lo notó, la polla de su marido se había puesto dura y se marcaba a través del pantalón del pijama. Se estaba excitando al hablar de la polla de Darius.


  La visión de la erección de su marido hizo que Amanda se diera cuenta de lo excitada que estaba ella también. Podía sentir que sus bragas se humedecían a un ritmo alarmante. Su rostro seguía enrojecido por la vergüenza, pero la excitación empezó a colarse lentamente en el dormitorio.


  Entonces le sonrió, sintiéndose de repente extrañamente feliz.


  —¿Estás seguro de que quieres saberlo?—preguntó mirándole a los ojos.


  La excitación de Brent seguía disparándose, y él también se estaba inflamando de excitación. Un delirio parecía impregnar la habitación, el erotismo les controlaba ahora.


  —Sí—susurró él.


  La respuesta de ella fue casi un susurro, y provocó que oleadas tanto de celos como de intensa excitación se estrellaran contra Brent.


  —Tiene la polla mucho más grande que tú, es una polla enorme—admitió Amanda recordando la erección de su vecino.


  —Joder—exclamó Brent. No podía creerlo, pero deseaba desesperadamente oír más palabras de su mujer.


  —¿Cuánto más grande? Dime cómo era su polla—insistió Brent.


  —Esto te excita, ¿verdad?


  Amanda respondió mirando ahora a los ojos de su marido. No era una pregunta. Sus pezones empezaron a ponerse rígidos ante la picardía de todo aquello y la sensación de urgencia en su sexo era insoportable.


  —Sí—respondió Brent con sinceridad.


  Sintió vergüenza, pero la ahogó por completo la excitación que experimentaba. Volvió a preguntar.


  —¿Cuánto más grande, Amanda? ¿Cómo es su polla?


  Amanda se sentó lentamente, inclinándose hacia su marido.


  —Bueno. No pude ver mucho, pero...—continuó, inclinándose hacia él y besándolo. Luego se acercó a su erección—. Probablemente era el doble de grande que esto, al menos.


  Amanda le agarró la polla por encima del pantalón del pijama y empezó a masajearle lentamente el tronco con la mano sintiendo cómo la tela se mojaba con el líquido preseminal que desprendía.


  Justo entonces, Amanda se tumbó a su lado y le cogió la polla con la mano derecha, con su cara ahora acurrucada en el cuello de Brent. Permanecieron en silencio durante un momento, deleitándose ambos en un nivel de erotismo que ninguno de los dos podía comprender del todo.


  Amanda besó besó a su marido cariñosamente y se sintió impulsada a provocarlo un poco más. Empezó a masturbarle lentamente, centrándose en la zona del glande que acariciaba de vez en cuando con su dedo pulgar.


  —Sí. Diría que es unas tres veces más grande que esta pequeña—dijo de pronto observando la reacción de Brent.


  No podía creer que lo hubiera dicho, y desde luego no podía creer la cálida humedad del semen de su marido empapando su mano a través del pantalón del pijama en apenas nada de tiempo. Brent se estremecía de placer, ahogando sus gemidos mientras su cuerpo y su mente acababan de traicionarle.


  Amanda no estaba segura de por qué la confesión excitaba a su marido de ese modo. No estaba segura de cómo era posible que Brent se corriera al darse cuenta de que Darius tenía una polla impresionante. Sin embargo, a Amanda no le importaba. Nunca se había sentido tan excitada en todos los años que llevaban juntos. Era como si se hubiera quitado un peso de encima.


  Ambos sabían que Brent no era ningún semental en el dormitorio. Ahora que aparentemente habían abordado ese hecho, utilizando a Darius como una dura comparación, la excitación de ambos se había disparado. Se puso de espaldas y se quitó las bragas, una humedad brillante cubría ya todo su sexo.


  —Necesito tu lengua—exclamó Amanda, sonriendo.


  Brent, le devolvió la sonrisa. Se sentía avergonzado por la charla que acababan de mantener, pero también sabía que había sido profundamente excitante para ambos. Se acercó a ella a tientas y cayó de bruces sobre el coño de su esposa, lamiéndola con una pasión que jamás había encontrado con anterioridad. 


  Amanda no podía creer lo excitada que estaba. Antes de admitir lo que había sucedido a primera hora de la tarde, estaba segura de que esta noche acabaría en una pelea a gritos con su marido. En cambio, ahora se deleitaba con el placer de la lengua de Brent, acariciándole suavemente el pelo mientras él lamía su sexo y su clítoris como si fuese lo último que haría en la vida.


  Sonrió y, cerrando los ojos, imaginó cómo sería ser follada por la enorme polla de su vecino mientras un fuerte orgasmo se formaba en su interior y se escapaba de su cuerpo con violencia.


  



  
    Capítulo 6

  


  



  Darius se dio cuenta de que su exhibicionismo podría haber molestado a Amanda, y le pareció oportuno enmendarlo.


  —Amanda, creo que tengo que disculparme—exclamó al verla sacar la basura.


  Amanda le interrumpió.


  —No te preocupes por eso—respondió ella, también sonrojada por la vergüenza.


  Se dio cuenta de que estaba nerviosa por hablar del encuentro, a pesar de haberlo utilizado junto a su marido como combustible sexual para su imaginación.


  —Me extrañó verte completamente desnudo, pero no me molestó—le aseguró Amanda.


  Darius se sintió inmediatamente aliviado y algo excitado por su respuesta. Sonrió, dándose cuenta de lo mucho que le gustaba un diálogo abierto sobre su cuerpo desnudo con una mujer casada.


  —Es que—Hizo una pausa, queriendo dejar clara su sinceridad—eres preciosa, Amanda, y me resultó difícil controlarme. Lo siento.


  Amanda se sonrojó, con un cosquilleo en el estómago que llegaba hasta su sexo, dándose cuenta de lo excitada que estaba en esos momentos.


  —Es muy amable por tu parte—respondió.


  Se dio cuenta de lo absurdo de su respuesta, y de lo peligroso que era aceptar ese cumplido siendo una mujer casada. Sin embargo, su buena acogida al comentario estaba directamente relacionada con su peligrosa química. Amanda estaba segura de que si Darius no hubiera sido tan atractivo, habría encontrado su desnudez ofensiva, junto con sus atrevidas palabras. Por desgracia para ella, era demasiado atractivo.


  Por alguna razón inexplicable, su honestidad natural la llevó a una nueva admisión.


  —Para que lo sepas, soy siempre abierta con mi marido, y le he contado tu pequeña exhibición—Hizo una pausa y continuó con una sonrisa—Bueno, 'pequeña' probablemente no sea la palabra adecuada.


  La sonrisa de Darius se transformó en una cara de preocupación.


  —Vaya. Seguro que no está muy contento conmigo.


  Amanda le cortó de nuevo.


  —Está bien. No te preocupes—contestó con indiferencia, colocando la basura en el vertedero.


  —¿Cómo que está bien?—respondió Darius, más que curioso.


  La vergüenza de Amanda se incrementó dándose cuenta de que probablemente debería haber omitido ese detalle. Tartamudeó otra respuesta avergonzada.


  —No…no hay problema por su parte.


  Darius sonrió, intensamente intrigado. Fue en ese intercambio de frases breves cuando se dio cuenta de que su oportunidad de follar con Amanda había crecido exponencialmente.


  Decidió aprovechar el momento para volver a presionar un poco más.


  —Eso me recuerda que nunca has respondido a mi pregunta.


  —¿Qué pregunta?—respondió Amanda, sin darse cuenta de lo que quería decir.


  —¿La tengo más grande que Brent?


  —Eres un coqueto, Darius—respondió Amanda con la cara sonrojada y las mariposas volviendo a su vientre.


  —Sé que es así, pero no has respondido a mi pregunta— persistió su vecino.


  Amanda sólo pudo sonrojarse de nuevo, respondiendo rápidamente antes de volver a entrar en su apartamento. —Sí.


  Pasó un mes, y Amanda y Brent se encontraron sorprendidos en medio de una gran mejora de su vida sexual. La revelación del vecino del otro lado del pasillo había servido para intensificar sus encuentros sexuales. A lo largo de las últimas semanas, ambos se mostraron más dispuestos a probar cosas nuevas y parecían tener mucha más energía y ganas.


  Ambos empezaron a disfrutar al decirse guarradas durante el sexo, a pesar de la vergüenza que a veces le causaba a Brent, sobre todo al principio.


  —Quizá deberíamos invitar a Darius para que termine tu trabajo. Seguro que me follaría bien—exclamó Amanda en medio de un encuentro sexual, incitando a Brent a empujar con más fuerza y a durar un poco más en la cama.


  Brent mejoraba notablemente su nivel de excitación cuando ella le decía ese tipo de cosas. Su polla se endurecía y su ritmo se aceleraba.


  —¿Desde cuándo te has vuelto una zorrita?—le preguntó al sentir que se iba a correr.


  —Al ver esa gran polla al natural. Es enorme, no creo que pudiera meterla en la boca—respondió Amanda entre gemidos.


  Ahora hacían el amor casi todas las noches, y la calidad había mejorado notablemente, aunque Amanda seguía sin llegar al orgasmo la mayoría de las veces.


  Una noche, Brent se tomó unas cuantas cervezas más de lo que era habitual en él y llevó la fantasía a un nivel superior.


  —Quiero que pruebes una polla grande dentro de ti—dijo de pronto mientras empujaba dentro de su mujer. 


  Amanda abrió los ojos y miró a su marido con sorpresa.


  —Me encantaría—susurró.


  —Lo digo en serio. Sería muy excitante y sé que lo deseas—replicó Brent medio en broma medio enserio y sin aliento.


  —¿Es eso lo que quieres?—Amanda se levantó ligeramente y se agarró a su cuello mientras la follaba— ¿Quieres que me folle una polla muy grande? ¿Quieres que me folle Darius y me abra el coño con esa polla enorme?


  Su voz era un quejido, y se dio cuenta de que jamás había estado tan excitada como en esos momentos.


  —Sí, joder, quiero que te folle el coñito con su polla, que te lo llene. Quiero que seas su zorrita por una noche.


  —Me encantaría saber lo que se siente—admitió Amanda entre gemidos—quiero que Darius me llene el coño, sentir su polla en el fondo de mí y su semen caliente al correrse.


  Brent no pudo aguantar más tiempo, las palabras de su esposa le habían puesto muy excitado y no pudo evitar correrse, dejando a Amanda de nuevo sin un orgasmo y excitada como nunca antes había estado.


  Los dos se quedaron callados por un momento, y luego ambos rieron.


  —Joder, te estás convirtiendo en un cerdo en la cama. Me encanta—admitió Amanda, respirando con dificultad.


  ***


  —Bienvenidos.


  Darius sonrió mientras invitaba a Brent y a Amanda a su apartamento. Habían pasado dos semanas y Darius invitó a unos amigos a cenar. Se esforzó por invitar también a Brent y a Amanda, ya que uno de los asistentes buscaba un consultor relacionado con el desarrollo de software y le pareció buena idea que conociesen a Brent.


  —Bonito lugar—exclamó Brent agradeciendo que Darius hubiera recomendado su experiencia.


  Además, esa parte peligrosa de su psique sentía un cosquilleo de excitación por llevar a su mujer a la boca del lobo para tomar una copa. En realidad, no quería que pasase nada, pero se sentía muy excitado de saber que su mujer estaría con Darius. Brent trató de sacudirse los pensamientos de la mente. Últimamente había una extraña dinámica entre Darius y él. Ambos sabían que Sarius se había mostrado a Amanda completamente desnudo y ambos sabían que a Brent le parecía bien. Por ello, los coqueteos entre Darius y Amanda no eran pocos, aunque Darius seguía manteniendo una cierta línea de respeto cuando hablaba con Brent. Era extraño, pero emocionante en cierto modo.


  —Gracias—respondió Darius, con educación, inclinándose para dar a Amanda un beso en la mejilla que consiguió que le temblasen las piernas.


  Brent notó el gesto inofensivo, pero aun así sintió un nudo en el estómago.


  —Hueles muy bien—exclamó Amanda al anfitrión, sintiendo de nuevo esas mariposas en el estómago que aparecían cada vez que estaba cerca de él. Aquel hombre le provocaba algo, por mucho que le diera miedo admitirlo. Echó un rápido vistazo a sus pantalones caqui y sintió que se le paraba el corazón al ver algo grande que se marcaba bajo la tela.


  La velada empezó como cabía esperar, con cócteles a raudales y mucha conversación. A Amanda le encantó ver a Brent enfrascado en una charla con dos de los amigos de Darius. Normalmente se enfurruñaba o se mantenía al margen en las fiestas y reuniones sociales. Siempre había sido demasiado tímido y retraído.


  Por alguna razón, tal vez el magnetismo que ejercía sobre ella, Amanda pasó la mayor parte de la velada con Darius. Incluso le ayudaba con la comida y las bebidas en la cocina, lo que le permitía cierta intimidad para estar a solas.


  —Estás preciosa esta noche, como siempre—exclamó Darius con un seductor guiño de ojo antes de servir otra ronda de cócteles para Brent y los chicos del salón.


  Darius no mentía. Amanda llevaba un top negro de manga larga, bien ajustado, y una falda corta a cuadros. Ambas prendas hacían un excelente trabajo para acentuar sus increíbles curvas. Además, por una vez, se había soltado el pelo, que le caía de maravilla hasta los hombros. Darius se acercó delicadamente y le levantó las gafas.


  —Déjame ver esos ojos tan bonitos que tienes—susurró.


  Amanda se sonrojó de inmediato, sintiendo una profunda excitación por el gesto de su vecino.


  —¿No te gustan mis gafas?—Preguntó con dulzura, insegura de qué hacer a la hora de coquetear con su vecino.


  Amanda se sorprendió de lo dispuesta que estaba a la hora de corresponder los avances casuales de Darius y le costaba una barbaridad reprimir la excitación que sentía cada vez que recibía un cumplido o una caricia aparentemente casual. 


  —Me gustan tus gafas, pero me gustan aún más tus ojos—reconoció Darius acariciando con su mano derecha la curva de la espalda de Amanda.


  El rubor de Amanda se hizo más intenso, sorprendida por lo atrevido que empezaba a ser Darius teniendo en cuenta que su marido estaba en la habitación contigua. Luego miró los cócteles que él estaba preparando y notó que se había vertido mucho whisky en cada uno de los vasos.


  Miró a Brent, cerca de la mesa del salón. Había bebido ya varios vasos de whisky y hablaba con desenfado, posiblemente bajo los efectos del alcohol. Parecía otra persona, mucho más desinhibido, y Amanda no pudo evitar sonreír al verle.


  


  
    Capítulo 7

  


  



  Pasaron tres horas y Darius terminó de acompañar a los invitados restantes hasta la puerta principal. Amanda miró hacia el salón mientras enjuagaba una copa de vino con una de las esponjas en la cocina y sacudió la cabeza con decepción al ver a su esposo.


  Brent estaba dormido, desplomado en el sofá de Darius. Ella le había advertido que fuera más despacio con la bebida, pero él se negó a hacerle caso, y se tomó quizá siete copas en total. Se preguntó si Darius estaría dispuesto a llevarlo a casa, aunque le daba rabia y vergüenza pedírselo.


  De repente, sintió la presencia de su vecino detrás de ella, y un suave toque le acarició los hombros.


  —No tenías que hacer eso.


  Darius habló en voz baja, refiriéndose a la voluntad de Amanda de lavar algunos de los platos. Un delicioso escalofrío recorrió la espina dorsal de Amanda y sonrió con las piernas temblando.


  Darius estaba ahora detrás de ella, sin camiseta y llevando sólo unos bóxers bien ajustados. Se apoyó suavemente en su trasero mientras ella terminaba de fregar uno de los platos y los ojos de Amanda se abrieron con pánico al darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  —¡Darius!—gritó Amanda con preocupación—¡Mi marido está ahí mismo!


  —¡Brent!—La voz de Darius retumbó con fuerza al otro lado del apartamiento.


  Los ojos de Amanda se dirigieron inmediatamente a su marido, preguntándose cómo reaccionaría él al ver al anfitrión, ahora sin camiseta ni pantalones, tan cerca de su mujer. 


  Nada.


  —Está fuera de juego, preciosa. No se despertará hasta dentro de unas horas—añadió Darius despreocupadamente.


  Amanda se quedó atónita, pero sólo pudo seguir lavando los platos, sin saber cómo reaccionar ante el contacto del pene de su vecino en su espalda. Su corazón latía ahora a mil por hora, imposiblemente excitada por tener a Darius tan cerca de ella, pero congelada en cuanto a lo que era apropiado hacer como mujer casada.


  De repente, las grandes manos de Darius empezaron a masajearle los hombros y el cuello. Inmediatamente, más escalofríos recorrieron el cuerpo de Amanda, su tacto era embriagador, casi... de otro mundo. Ella lo saboreó y Darius pudo percibir su placer.


  Su tensión se relajó y dejó lentamente el plato que estaba enjuagando sobre la encimera, con los ojos cerrados por por la pasión.


  —Vamos a mi habitación. Te daré un verdadero masaje—era un susurro, pero sus palabras le llegaron al corazón.


  Estaba agitada, con miedo, pero muy excitada; asustada, pero excitada. ¿Podía aceptar? A pesar de todas las conversaciones en el dormitorio que ella y Brent habían mantenido durante el último mes, no había forma de que sus fantasías cobraran vida. ¿Verdad?


  'No. Es el vino que te permite siquiera considerarlo'. pensó Amanda, recordándose a sí misma que debía mantenerse fuerte.


  —No creo... no estoy segura de que a Brent le parezca bien que haga eso—contestó Amanda sin saber si lo haría o no.


  Darius no le contestó, todavía explorando su espalda, sus hombros y su cuello con la punta de sus dedos. Finalmente puso la verdad del asunto sobre la mesa.


  —Creo que le gustaría, Amanda.


  De repente, Darius se inclinó y su aliento le puso la piel de gallina.


  —Vayamos a mi habitación y desnudémonos—susurró en la voz más sensual que había escuchado jamás.


  La mente de Amanda se quedó sin aliento, paralizada ante la proposición que finalmente cobró vida. Sus pensamientos titubearon, tratando de recuperar la realidad. Instintivamente se dio la vuelta, ofreciendo a Darius un último e inútil intento de impedir que la naturaleza siguiera su curso.


  —¿Y si Brent se despierta?


  Su mente buscaba excusas.


  Darius se inclinó y la besó.


  La electricidad se disparó inmediatamente a través de los dos de forma simultánea. Amanda sintió sus grandes labios engullendo los suyos, suaves y deliciosos. La piel de gallina estalló ahora por todo su cuerpo y su sexo se humedeció de inmediato. Bajo el sujetador, sus pezones se endurecían, sus pechos estaban desesperados por su contacto.


  Lentamente, él se apartó. Sus labios se separaron, pero ella aún podía saborearlo.


  —No se despertará, preciosa. Está fuera de combate—replicó Darius.


  —¿Y si lo hace?—repitió Amanda, temblando de excitación y miedo.


  Darius volvió a besarla, esta vez rozando su endurecida polla en su vientre. Ella se rindió inmediatamente al calor y a la dureza de ese enorme pene que le presionaba el cuerpo.


  —Si lo hace, puede quedarse aquí fuera y escucharnos follar.


  —Estás loco.


  Amanda jadeó y sus lenguas volvieron a entrelazarse en un beso apasionado.


  Estaba en la cama de su vecino, delirando de placer. Miró a la derecha y vio su top y su falda desordenados en el suelo de su habitación. Miró a su izquierda y se dio cuenta de lo sexy que se veía su cuerpo desnudo en el espejo del armario, sin poder creer que estuviera aquí. Luego miró hacia los pies de la cama y vio que Darius empezaba a quitarse los bóxers.


  La humedad de su sexo empezó a extenderse al ver cómo salía a la luz un centímetro tras otro de su enorme polla. Instintivamente se llevó las manos a los pechos, apretándolos con una excitación embriagadora mientras observaba su erección e imaginaba cómo sería tenerla en la boca o dentro de su vagina.


  Darius colocó una rodilla en el borde de la cama, inclinándose sobre ella. Levantó rápidamente la mano, agarrando el encaje negro de sus bragas por la cintura. Amanda levantó instintivamente el culo de la cama, y él tiró hábilmente de la tela hacia abajo. Amanda se sintió embriagada de excitación al verlas pasar por sus pies. Se estremeció de placer cuando aquel hombre corpulento arrojó sus bragas de encaje al montón de ropa que había en el suelo.


  —No puedo creer que esto esté ocurriendo—gimió Amanda, ruborizándose al abrirse de piernas para ese hombre que no era su marido.


  No podía creer que los dos últimos meses en su nuevo apartamento hubieran conducido a este momento. No podía creer que los traviesos juegos de rol en los que habían participado ella y su esposo hubieran abierto esta puerta tan real a la inminente infidelidad que iba a cometer. Pensó en Brent, a menos de seis metros de distancia, en la habitación de al lado y su coño empezó a empaparse por lo prohibido de la situación.


  Darius sonrió.


  —Dios, Amanda. Eres jodidamente preciosa—exclamó.


  Miró su coño, totalmente excitado, abierto y mojado, reluciente por su excitación. Sus blancos pliegues estaban hinchados, su clítoris pálido y rosado.


  Amanda no podía creer que estuviera completamente desnuda en la cama de otro hombre, no podía creer que nada de esto fuera real. Sus pezones se endurecían como diamantes e instintivamente empezó a hurgar con los dedos en su empapado clítoris.


  Darius apoyó la otra rodilla en la cama y observó el brillo de su anillo de boda mientras los dedos de Amanda frotaban su coño. Se movió entre ella, abriendo con su rodilla las piernas de Amanda en una posición en la que pudiera recibirlo.


  Amanda se tumbó instintivamente, abriéndose al máximo para él, sin romper el contacto visual con su enorme polla negra; increíblemente dura y dominante. Observó a cámara lenta cómo Darius colocaba su erección entre los pliegues de su coño y no pudo reprimir un fuerte gemido.


  Para Amanda, fue el momento más surrealista de su vida. Contempló el grueso glande mientras él lo frotaba contra su empapado clítoris y la primera de muchas ondas de placer imposiblemente eléctricas estalló en su cuerpo.


  —¡Oh!—gritó Amanda, arqueando la cabeza hacia atrás en señal de victoria.


  De repente, él descargó su gran peso sobre la entrada de su vagina, masajeando su glande sobre su clítoris. Amanda no podía creer lo que veían sus ojos.


  Darius tampoco podía creer los suyos. Amanda no era la primera mujer casada con la que se acostaba, pero era con diferencia la más hermosa. Estaba encantado de que ese fuera el precioso cuerpo que se escondía bajo toda esa ropa aburrida. Además, su ego se enardecía por el hecho tabú de que el marido de Amanda estuviera dormido en la habitación de al lado.


  Darius no podía esperar más. Empujó suavemente contra la entrada del coño de Amanda agarrándola por la cintura con su mano derecha.


  Para Amanda, todo lo demás en el mundo desapareció. Sus ojos se cerraron de golpe cuando sintió por primera vez el ancho glande penetrar su sexo. Instintivamente, se llevó la mano a la barriga y abrió bien las piernas al sentir la inmensa presión de su polla al entrar en su interior.


  Era incomprensible. La estaban estirando de una manera que la hizo jadear de asombro. Reaccionó colocando su otra mano en el cincelado abdomen de Darius, gimiendo: —Por favor. Despacio. Ve despacio.


  De repente, sintió sus labios sobre los suyos, sus lenguas entrelazadas.


  —Lo haré, cariño, no te preocupes—susurró su vecino. 


  Amanda volvió a jadear y su longitud de esa polla la invadió aún más. Su coño se electrizó, enviando ondas de placer hasta los últimos rincones de su cuerpo. Incluso las puntas de sus dedos parecían sentir esa energía sexual. No podía creer lo bien que se sentía, lo llena que estaba.


  —Abre los ojos y mira cómo te follo—escuchó de pronto.


  Amanda abrió los ojos, mirando ahora hacia abajo. Era lo más sexy que había visto nunca. Observaba es enorme polla entrando y saliendo de su coño, sintiendo cómo estiraba las paredes de su vagina cada vez que la penetraba, escuchando el sonido de su humedad con cada bombeo. Su piel brillaba por la humedad.


  —Es increíble—admitió entre jadeos. 


  Pronto aceptó todo lo que él le ofrecía y Amanda nunca se había sentido más plena, más mujer, en toda su vida. Miró aquel cuerpo cincelado en el gimnasio, agradecida de estar haciendo el amor con un hombre tan masculino. Sus músculos ondulaban en su oscuridad mientras él bombeaba dentro y fuera de ella. Pasó las uñas por sus grandes bíceps y se agarró a sus fuertes antebrazos mientras Darius la follaba como nunca antes lo había hecho nadie.


  Las terminaciones nerviosas se disparaban ahora a un ritmo récord y en lo más profundo de su ser se estaba gestando una sensación que Amanda nunca había sentido.


  —Fóllame—suplicó Amanda sorprendiéndose a sí misma al escuchar esas palabras.


  Sus cuerpos seguían golpeándose con pasión, la estaban follando mientras su marido dormía en la habitación de al lado y era increíblemente excitante.


  Sintió que un fuerte orgasmo se formaba en su interior y abandonó su cuerpo con la fuerza de una ola que rompe contra las rocas empapando las sábanas. Perdió el control y temblores de placer se apoderaron de todo su cuerpo.


  Darius se quedó atónito ante su reacción. Miró hacia abajo y vio que Amanda se corría sobre su pene de forma violenta, gotas de placer resbalando por su entrepierna y mojando la cama.


  El increíble orgasmo de Amanda finalmente disminuyó, y Darius redujo su ritmo mientras ella recuperaba el aliento. Se inclinó y la besó, apasionadamente.


  —¿Estás bien?—Le besó el cuello y la clavícula mientras esperaba pacientemente una respuesta.


  —Sí, increíble—admitió Amanda entre susurros.


  Volvió a abrir los ojos, por primera vez en lo que parecieron horas. Levantó la vista hacia el apuesto rostro de Darius y notó la mirada de deseo de sus ojos. Estaba concentrados en complacerla.


  —Bésame—suplicó, adorando las sensaciones que aquel hombre era capaz de proporcionarle.


  Sus labios se encontraron, las lenguas se entrelazaron una vez más. Darius acababa de darle el mejor orgasmo de toda su vida.


  Cuando Amanda se recuperó por completo, ajustaron sus posiciones sobre la cama. Darius quería ahora follarla por detrás.


  —Ponte a cuatro patas—exigió, sonriendo.


  Amanda se encontró adicta a su dominio. Brent nunca era tan asertivo en la cama. Arqueó la cabeza hacia atrás, gimiendo, al sentir la gran polla de Darius penetrándola lentamente por detrás, abriendo su coño centímetro a centímetro y llenándola por completo.


  —Me encanta que me folles desde atrás, mi marido nunca lo hace—reconoció.


  Darius le dio una palmada cariñosa en el culo que retumbó en toda la habitación y que la hizo excitarse al momento.


  Gimió al sentir el azote y momentos después estaba tumbada boca abajo, apoyándose en los antebrazos mientras aquel hombre enorme la follaba por detrás. Se aferró a las sábanas de la cama correspondiendo a sus embestidas. Era maravilloso. Amanda levantó la vista, observando su reflejo en el espejo mientras la follaban, era una imagen increíblemente excitante. Se mordió el labio al ver sus tetas moverse con cada embestida y la polla de Darius reluciente por la excitación de su coño.


  Se dio cuenta de que le encantaba mirar mientras Darius la follaba.


  —¿Te gusta que te folle ese coñito de casada?—preguntó Darius en un momento de pasión.


  Amanda se sonrojó ante el comentario, pero descubrió sorprendida que le había excitado tanto admitir su infidelidad que un nuevo orgasmo sacudió su cuerpo.


  —Me encanta que me folles con esa enorme polla mientras mi marido está cerca—reconoció ella.


  Ese comentario fue más de lo que Darius pudo soportar, sin poder aguantar más, empujó con fuerza, golpeando el fondo de la vagina de Amanda y con un fuerte gruñido, dejó escapar un chorro de semen caliente que llenó el interior de aquel coño que se apretaba alrededor de su polla.


  Ambos se quedaron quietos, su polla todavía dentro de Amanda que intentaba recuperar la respiración. Perlas de sudor rodando por sus cuerpos tras una sesión de sexo maravillosa.


  —Joder, ha sido increíble—reconoció Amanda dejándose caer sobre la cama—nunca me habían follado así de bien.


  Sólo entonces recordó que no estaba tomando anticonceptivos.


  


  
    Capítulo 8

  


  



  Brent se despertó con la cabeza que le pesaba una tonelada. Tenía los ojos borrosos y la garganta seca. Su sueño había sido en cierto modo escabroso a pesar del alcohol o posiblemente por su culpa. Le parecía escuchar la voz de su esposa gimiendo, envuelta en placer y deseo. El sonido de una cama chocando contra una pared y una profunda voz masculina gruñendo. Los sonidos de la piel húmeda de dos personas golpeándose mientras hacen el amor. “¡Fóllame!” Los gritos de Amanda eran ecos desgarradores en la memoria confusa de Brent.


  “¡Joder!” Gimió toscamente, tratando de establecer dónde se encontraba exactamente. La luz del sol entraba por una rendija de la persiana y le daba directamente en la cara cegando sus ojos. Levantó la mano para impedirlo. “Joder”. Volvió a decir, dándose cuenta de que estaba en el sofá de Darius. El estómago se le revolvió, pero se mantuvo firme y se estabilizó.


  Recorrió el salón con la mirada y echó un vistazo a la cocina. Estaba vacía.


  De repente, su mente se dirigió a Amanda. ¿Dónde está? Se preocupó, volviendo a tener un nudo en el estómago, esta vez por motivos distintos a una enorme resaca.


  Casi tan pronto como su corazón empezó a acelerarse por el pánico, Brent vio que se abría una puerta al final del pasillo. Se sintió aliviado, pero también aturdido, al ver a su mujer saliendo de esa habitación.


  Parecía llevar la misma ropa que había llevado la noche anterior, aunque el pelo y el maquillaje estaban totalmente desordenados. Brent se dio cuenta de que había una mirada de disculpa en sus ojos, pero también observó que su piel estaba radiante y que estaba preciosa a pesar de su desaliño.


  —¿Cómo te sientes?—preguntó su mujer, con dulzura.


  —Mal—respondió Brent con sinceridad, su voz rasposa.


  Su marido tenía un aspecto desastroso, se dio cuenta Amanda y un sentimiento de culpa empezó a burbujear en su interior mientras le miraba a los ojos. Sin embargo, de repente volvió el calor entre sus piernas, al recordar la increíble noche que le había dado Darius.


  —Supongo que he dormido en el sofá—ofreció Brent, era una apreciación obvia.


  Luego la miró, con la mente aún nublada y una aplastante resaca.


  —¿Dónde has dormido?—preguntó.


  Amanda había salido por la puerta de la habitación de Darius decidiendo ser sincera, como siempre.


  —Dormí en la habitación de Darius—esas palabras fueron como un ariete en el pecho de Brent.


  Sus ojos se abrieron de par en par y volvió el estremecimiento de su estómago.


  —¿Cómo que has dormido en la habitación de Darius?—insistió.


  Amanda lo repitió, sin inmutarse en su honestidad.


  —He dormido en la habitación de Darius, Brent. Yo…— Se sonrojó, pero lo dijo de todos modos—Yo... dejé que me follara.


  La frase fue un disparo de francotirador que atravesó la niebla de la resaca y se clavó en lo más profundo del cerebro de Brent.


  Sólo pudo dar un respingo, con la cara enrojecida y la mente incapaz de procesarlo. Se inclinó hacia delante con una extraña incomodidad.


  Amanda se arrodilló frente a su marido, física y mentalmente confuso en esos momentos, y apoyó una mano en su rodilla.


  —Cariño. Te quiero—dijo mientras le miraba a los ojos— Pero anoche me acosté con Darius y necesito ir a la farmacia con urgencia. Podemos hablar por el camino o puedes esperar y hablaremos cuando vuelva.


  Antes de que Brent pudiera formular una respuesta, Darius salió de la misma habitación de la que acababa de salir su mujer. Verle era una humillación en sí misma. Estaba sin camiseta, su enorme cuerpo cincelado era casi la antítesis del torso flácido de Brent.


  Brent se horrorizó al ver que no llevaba más que unos bóxers ajustados, y en la boca del estómago de Brent surgió una inquietud al notar el enorme bulto que recorría la tela de los mismos.


  ¿Este hombre había estado realmente con su mujer?


  —¿Cómo te sientes?—preguntó Darius.


  Brent no podía creer la circunstancia y desde luego no podía creer lo despreocupado que actuaba Darius teniendo en cuenta lo que aparentemente acababa de ocurrir. Joder, se acababa de follar a su mujer mientras él dormía en el sofá a unos escasos metros de ellos.


  —Como la mierda—fue lo único que pudo responder.


  Darius se rio.


  —He pasado por eso—Hizo una pausa y sacó un par de tazas del armario—¿Quieres un poco de café?


  Darius se esforzaba por ser cordial, con la esperanza de suavizar algo de lo que Brent seguramente estaba sufriendo en esos momentos.


  Sin embargo, a Brent no le hizo mucha gracia la conversación, y la cabeza le seguía dando vueltas.


  —No, gracias.


  Se levantó, pero la cabeza le dio vueltas en cuanto lo hizo.


  Amanda se puso de pie con él, ayudándole lentamente a llegar a la puerta.


  Brent no llegó a cruzar el pasillo antes de vomitar. Amanda se estremeció mientras su marido expurgaba dolorosamente su noche de malas decisiones con la bebida, esperando que algunas de sus malas decisiones con el sexo fueran expurgadas junto con ellas.


  —¿Estás bien?—preguntó para calmarlo.


  Por fin, el vómito permitió a Brent aliviarse lo suficiente como para hablar.


  —¿Cómo podría estar bien, Amanda? Acabas de decirme que te has follado a Darius. Joder, estamos casados.


  Sus palabras estaban llenas de ira, pero en el fondo, Brent no estaba muy enfadado. Era simplemente una reacción programada, como debería sonar un marido después de que ocurriera un acontecimiento así. A Brent le resultaba extraño que, a pesar de su miseria física, una excitación dominara sus emociones en ese momento.


  La culpabilidad de Amanda era abrumadora, pero tenía que mantener la lógica.


  —Brent, no tengo tiempo para esto ahora mismo. Tengo que ir a la farmacia, o estaré ahí mismo contigo vomitando por las náuseas matutinas—le recordó.


  Brent sólo pudo darse la vuelta, otra vez más vomitando en el suelo. ¿Cómo estaba experimentando esta absurda excitación a pesar de su miserable estado? 'Ese gilipollas se ha corrido en mi mujer'. Era el desgarrador pensamiento que ahora resonaba en la mente de Brent. Le enfurecía, pero también le excitaba profundamente.


  —Volveré pronto, cariño.


  Amanda se dirigió hacia la puerta principal de su apartamento, la abrió y luego sacó las llaves del coche para dirigirse a la farmacia.


  Brent se metió a trompicones en la ducha, intentando quitarse el hedor de su vómito, junto con el de la vergüenza que sentía. Absurdamente, a pesar de su inmensa vergüenza, notó que su polla se erguía mientras el agua de la ducha llovía a su alrededor.


  Su mente se dirigió a las recientes experiencias en el dormitorio que él y su esposa habían protagonizado durante el último mes imaginando que a su mujer la follaba su vecino.


  Brent sabía que aquellas sesiones de juegos de rol tenían que haber sido un catalizador para provocar esto. Sin embargo, a pesar de sus juegos o sus insinuaciones burlonas, a pesar de la excitación que provocaban. Brent nunca habría creído que Amanda lo haría realmente.


  De repente, Brent oyó cómo se cerraba la puerta principal. Siguió allí, apoyado en el azulejo de la pared de la ducha, reflexionando sobre la nueva dinámica de su matrimonio. Cerró los ojos durante un rato, maldiciéndose a sí mismo y a su resaca. De repente, la imagen de Darius y Amanda, desnudos, follando con pasión y gimiendo, le vino a la cabeza.


  Se agarró la polla con incredulidad y en contra de toda la cordura, empezó a acariciarse.


  —¿Qué estás haciendo?


  La voz de su mujer lo sobresaltó y se volvió para verla desnuda y entrando en la ducha.


  —¿Te estás masturbando?—Volvió a preguntar.


  Brent se giró, soltando la polla que se había puesto tan dura que casi le dolía. Miró el cuerpo desnudo de Amanda y su excitación no hizo más que aumentar al verla. Tenía arañazos y chupetones en las tetas y el cuello. La nalga derecha de su culo tenía un pequeño moratón, y su paso se tambaleaba como si estuviera dolorida.


  —¿Estás bien?—preguntó Brent con los ojos recorriendo su cuerpo.


  Amanda se miró a sí misma y se sonrojó al darse cuenta de lo que su marido estaba presenciando.


  —Sí, cariño. Estoy bien.


  Hizo una pausa notando su polla erecta


  —¿Y tú?.


  Se acercó lentamente a su marido, tocándole la cintura.


  Brent quería hacerse el furioso, tal vez incluso maldecirla, quería sentirse traicionado, pero lo único que sentía era esa abrumadora mezcla de celos y excitación.


  —¿Era bueno en la cama?


  Amanda se quedó parada, sin saber cómo tomarse el tono de su pregunta. Lenta y tímidamente, se acercó a su polla. Sus dedos la rodearon y lentamente, con delicadeza, empezó a hacerle una paja a su marido.


  —¿Seguro que quieres saberlo?—preguntó Amanda mientras acariciaba el glande de su esposo con la mano llena de jabón.


  Brent asintió.


  —Dime.


  Amanda se inclinó hacia su cuello, besándolo cariñosamente mientras el agua de la ducha llovía a su alrededor. Acarició la polla de su marido mientras le confesaba la magnitud de su despertar sexual de la noche anterior.


  —Era increíble. Hizo que me corriera varias veces. Me llenó con su polla y sentir su semen caliente dentro de mí cuando se corrió fue maravilloso. Casi no me cabía en el coño, voy a tener agujetas durante un mes—reconoció.


  —¿Es mucho mejor que yo?—preguntó Brent con timidez.


  Amanda volvió a besarle el cuello.


  —Joder, cariño. Sí, es mucho, muchísimo mejor que tú. Tiene una polla enorme y no se cansa nunca. Cada vez que su glande entraba dentro de mí me abría el coño y me volvía loca de placer.


  Brent empezó a sentirse mareado y respiró profundamente para mantenerse consciente.


  —¿Te lo has follado de verdad, Amanda?—Preguntó, todavía incrédulo.


  —Sí, mi amor. Hemos follado durante horas.


  Ella continuó acariciando su polla. No pudo evitar notar lo pequeña que le parecía ahora en sus manos.


  —¿Por qué tuviste que ir a la farmacia?—preguntó haciendo esfuerzos para no correrse de inmediato.


  Brent se puso en plan hombre de la casa, ya lo sabía, pero quería oírlo de la boca de su mujer a pesar de todo.


  Amanda se sonrojó.


  —Necesitaba comprar una pastilla. No usamos preservativo—admitió con algo de vergüenza.


  —¿Se corrió dentro de ti?— Su voz se quebró al hacer la pregunta aunque conocía bien la respuesta.


  Amanda le besó y empezó a bombear su polla más rápido, incitándole al orgasmo.


  —Me llenó el coño de semen caliente, fue increíble, me goteaba por las piernas cuando se corrió.


  Brent se estremeció y no pudo evitar correrse al escuchar a su esposa, imaginando a su vecino llenando la vagina de su mujer de semen. Amanda le besó el cuello con pasión mientras el orgasmo recorría su cuerpo.


  De alguna manera, incluso antes de que Amanda entrara en la ducha, sabía que la ira de Brent iba a convertirse en excitación. No sólo lo había predicho Darius, sino que ella lo había percibido desde la primera noche en que Darius la había exhibido. Brent parecía deleitarse con ello, en contra de su propia programación como hombre.


  —¿Te sientes mejor?—preguntó Amanda.


  Brent miró a su mujer y no pudo evitar notar lo hermosa que estaba, casi como si la viera bajo una nueva luz. La besó apasionadamente y Amanda le correspondió. Minutos después, habían empapado las sábanas porque Brent la había arrojado sobre la cama y antes de que ella pudiera protestar, su boca estaba enterrada en su sexo.


  


  
    Capítulo 9

  


  



  Pasaron los días y Amanda se dio cuenta de que Brent actuaba de forma más silenciosa a su alrededor. La distancia les había permitido a ambos un poco de espacio para la reflexión y la culpa que Amanda seguía reprimiendo finalmente llegó a su punto álgido.


  Rompió a llorar en la mesa, casi en un sollozo.


  —Lo siento mucho, Brent—admitió sin poder aguantar más la presión.


  Brent se sintió sorprendido por su arrebato y se movió para consolarla.


  —Yo también lo siento, cariño.


  Amanda se quedó atónita ante su respuesta y habló entre lágrimas.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que sientes?


  Brent había pasado cada momento de vigilia de los últimos días escudriñando su mente. Era una constatación un poco vergonzosa saber que tu mujer te había puesto los cuernos con tu vecino. Sin embargo, al mismo tiempo, Brent tenía que conciliar la excitación que le producía el escarceo de su mujer. No dejaba de pensar en ellos dos juntos, y cada vez que lo hacía su polla se ponía dura al instante. Incluso se despertó en mitad de la noche anterior y se masturbó en el baño de la casa, pensando en el encuentro de su esposa con Darius. ¿Cómo podría explicar sus sentimientos a Amanda?


  Sin embargo, Brent intentó responder a su pregunta.


  —No lo sé. Supongo que por no haber sido más atento, por ser distante y estar obsesionado con mi trabajo, por no dedicar suficiente tiempo a trabajar en mi cuerpo.


  Amanda odiaba verlo así de derrotado.


  —Brent…


  —No pasa nada, cariño—se levantó y la besó—. Si soy completamente sincero contigo, y conmigo mismo, no puedo dejar de fantasear sobre ti y Darius—admitió bajando la mirada.


  Los ojos de Amanda se abrieron de par en par, y su emoción pasó del arrepentimiento a la confusión.


  —Para ser sincer0—continuó Brent—creo que incluso antes de que te acostaras con él, una parte de mí esperaba secretamente que lo hicieras. 


  —Brent, ¿qué estás diciendo?


  —Siempre he pensado que eras la mujer más hermosa, Amanda, y en el fondo creo que, como la mayoría de los hombres casados, me parece excitante ver a mi mujer actuar de forma sexual—Brent hizo una pausa, exhalando—verte interactuar con Darius y luego saber que estaba... tan bien dotado. Creo que me generó algunas fantasías que no esperaba. Incluso anoche me desperté y una parte de mí esperaba que te escabulleras de la cama y fueras al otro lado del pasillo para follártelo.


  Amanda suspiró y se tapó la boca. A pesar de sus sentimientos en conflicto por la admisión de su marido, sus bragas empezaban a humedecerse.


  Sin embargo, no iba a permitir que la dejara libre tan fácilmente, su moral seguía intacta.


  —Aun así, no debería haberlo hecho sin tu permiso.


  Se sonrojó, recordando que él se lo había dado técnicamente durante algunas de sus sesiones de sexo más encendidas.


  —Más o menos lo tenías, al menos tácitamente—Brent sonrió, pensando en esos mismos momentos en la cama juntos y continuó—. Así que tengo parte de la culpa.


  Brent sonrió por primera vez en lo que parecieron semanas.


  ***


  Pasaron dos semanas más y Brent tuvo que volar de vuelta a California para resolver un par de cosas del negocio.


  —¿Quieres que vaya contigo?—se ofreció Amanda, preocupada porque su marido pudiera temer lo peor durante su viaje.


  —No, cariño, sólo serán un par de días. Volveré antes de que te des cuenta—respondió con un beso.


  Cuando Amanda estaba dejando a Brent en el aeropuerto, se inclinó para darle un nuevo beso de despedida, aunque no esperaba lo que escucharía a continuación.


  —Puedes divertirte con Darius mientras estoy fuera. Si es lo que quieres—exclamó con una sonrisa.


  Los ojos de Amanda se abrieron de golpe, sorprendida.


  —¿Seguro?


  Oír a su marido ofrecer una perspectiva tan inesperada la excitaba sobremanera. A decir verdad, Amanda no podía dejar de pensar en su noche con Darius. Había estado evitándolo a propósito desde aquella noche, por miedo a sucumbir a sus avances una vez más, pero lo deseaba cada noche y a menudo se masturbaba pensando en él.


  —Estoy seguro. La única regla que tengo es que me cuentes lo que ocurra, y que...—Brent hizo una pausa, insinuando el control de la natalidad. 


  Amanda se sonrojó.


  —¿Debo volver a tomar la píldora?—preguntó.


  Brent y Amanda no habían estado intentando tener hijos de manera insistente, pero al mismo tiempo tampoco habían dejado de hacerlo, si se quedaba embarazada estarían contentos, pero tampoco era un drama para ellos si no ocurría. Era una idea extraña para ambos, el concepto de que ella volviera a protegerse porque otro hombre se la follara. Extraño, pero profundamente excitante.


  —Quizá durante un tiempo—ofreció Brent, sin creer del todo sus propias palabras.


  —Ya veremos—respondió Amanda.


  No podía creerse tampoco la conversación que estaban teniendo. Aun así, besó a su marido, increíblemente excitada por su inesperada aprobación.


  Tres horas después, Amanda estaba de espaldas, en su cama. La enorme polla de Darius entraba y salía de su coño, habiendo arrancado ya varios orgasmos de su interior.


  Estaban cubiertos de sudor y el coño de Amanda estaba empapado mientras él metía y sacaba su gruesa polla negra. Ella clavó sus uñas en la musculosa espalda de su vecino, con el esmalte rosa de las uñas reflejando la luz de las velas en el dormitorio. Los testículos de Darius golpeaban su culo mientras la penetraba desde atrás y le costaba mantener el equilibrio por la fuerza de sus embestidas. Volvió a delirar con el placer que le estaba proporcionando aquel hombre, gritando con fuerza mientras se corría una vez más.


  —¡Fóllame fuerte!—gritó.


  Darius no podía creer su suerte. Una parte de él temía no volver a ver a Amanda, que el matrimonio se mudara después de su escarceo de semanas atrás. Cuando ella se presentó en la puerta de su casa a primera hora de la noche, lo único que dijo fue.


  —Quiero que vengas a mi casa y me folles.


  —¿Y tu marido?— tuvo que responder Darius.


  —Está fuera de la ciudad y le parece bien—le aseguró ella.


  Darius estaba encantado de que Brent decidiera aceptar la libertad sexual de su esposa y sonrió mientras su ego se disparaba ante la posibilidad de follar con esa hermosa mujer casada cuando les apeteciese.


  —Te gusta cómo te follo, ¿verdad?—preguntó entre gemidos a punto de correrse dentro de ella— ¿Te gusta que te metan una polla grande?


  Amanda clavó aún más las uñas en su espalda al sentir que su vecino estaba a punto de eyacular.


  —¡Me encanta cómo me follas! Nadie me ha follado nunca como tú. Me vuelve loca esa polla enorme, sentir cómo me dilata el coño al entrar…es increíble—admitió entre gemidos.


  Darius gruñó, sintiendo de nuevo que un placer indescriptible empezaba a explotar desde sus testículos y no pudo evitar la explosión de placer que llenó el interior del coño de Amanda de su semen.


  Al final, sus movimientos se calmaron y se quedaron entrelazados en los brazos del otro, respirando con dificultad.


  —¿Se ha ido durante dos días?—preguntó Darius.


  Amanda sólo pudo asentir con la cabeza, aún recuperando el aliento.


  —Bien. Voy a llamar al trabajo. Me tomaré el día libre—añadió Darius.


  Amanda miró la gran polla negra que tanto placer le había proporcionado, ahora recubierta del brillo de su excitación. Se estremeció, imposiblemente excitada por pasar el día entero con Darius.


  Estaban desnudos de sol a sol, agotada de tanto follar y Amanda no pudo evitar sentir una punzada de culpabilidad por no haber experimentado nunca ese tipo de experiencia sexual en todos los años que llevaba con su marido.


  “Si Brent pudiera follarme como Darius, tal vez esto no habría ocurrido”. Pensó, apretando el cincelado pecho negro de su vecino, cabalgando su enorme polla una vez más.


  Brent la llamó a primera hora de la tarde, lo que dio lugar a la conversación más sexual que el matrimonio había experimentado nunca.


  —Está aquí ahora mismo, conmigo y desnudo.


  Amanda habló con tono de mal humor, respondiendo a las rápidas preguntas de su marido. En ese momento estaba tumbada desnuda con Darius, en su cama matrimonial.


  —¿En nuestra habitación?—preguntó Brent, sin aliento por la incredulidad. Se dejó caer instintivamente sobre la cama del hotel, experimentando una extraña confusión pero totalmente excitado.


  —Sí. Puede oír nuestra conversación—Contestó Amanda, mordiéndose el labio en señal de excitación.


  —¡Hola Brent!—retumbó Darius, cuya participación en su juego añadía ahora otra capa a una dinámica ya bastante tabú.


  —Le estoy acariciando la polla, Brent. Mi mano ni siquiera cabe alrededor de ella. Tendrías que ver el tamaño de su glande… es tan suave, me encanta chuparlo.


  Amanda bombeó con suavidad la polla de Darius, fascinada por su enorme tamaño, casi suspirando cada vez que la piel de su prepucio dejaba ver su glande.


  Brent tenía la boca seca y un nudo en la garganta. No podía creer que su matrimonio hubiera llegado a ese punto y mucho menos podía creer lo mucho que le gustaba.


  —¿De verdad le estás haciendo una paja?—preguntó mientras él mismo se tocaba.


  —Sí, tiene una polla increíble—respondió Amanda sintiendo la excitación en la voz de su esposo.


  Darius sonrió, se inclinó y se posicionó para alinear su polla en el coño de Amanda.


  —No te preocupes, Brent. Le estoy haciendo pasar un buen rato a tu mujer.


  La cara de Amanda estaba roja como un tomate, pero le encantaba esta increíble e inesperada conversación. Abrió las piernas lentamente cuando sintió el glande de Darius entrar en su interior, mordiéndose el labio en un gemido de placer.


  —¡Oh, joder, me la está metiendo dentro otra vez! No puedo más, es enorme—jadeó.


  Brent se acariciaba como un poseso mientras escuchaba por teléfono ese escenario. Esto era una locura extraña y deliciosa.


  —¡Cariño! ¡Oh, está estirando el interior de mi coño con esa enorme polla!


  Brent siguió escuchando conmocionado mientras se hacía la mejor paja de su vida hasta que se corrió escuchando los gemidos de su mujer mientras Darius la follaba con fuerza.
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  Brent voló de vuelta al día siguiente y no pudo evitar quedarse atónito por lo enamorado que estaba de Amanda. Siempre había amado a su mujer, sin duda, pero últimamente había algo más intenso. Había algo en la forma en que estaba dispuesta a ser tan desinhibida, a meterse tan voluntariamente en algo tabú. Eso excitaba a Brent más allá de las palabras y, además, le hacía sentirse orgulloso.


  El siguiente sábado por la tarde, Amanda había vuelto al apartamento después de salir a correr por el parque. Brent estaba sentado en el salón mientras Amanda se desperezaba en el sofá de enfrente. No pudo evitar fijarse en su trasero, que se movía dentro de sus pantalones cortos de licra.


  Amanda gimió:


  —Creo que me he dado un tirón.


  Se llevó la mano a la espalda, tocándose la parte superior del muslo.


  —Has estado corriendo mucho casi todos los días, quizá necesites un descanso—ofreció Brent, sonriendo. Se dio cuenta de que la lesión no era grave.


  —Necesito un masaje, eso me ayudaría—replicó Amanda con una sonrisa llena de picardía.


  Brent cerró la pantalla del portátil y se levantó, acercándose a su mujer. Se sentó junto a ella y empezó a frotarle el muslo.


  Amanda intervino sin dudarlo.


  —Gracias, cariño, pero en realidad esperaba un masaje más profesional.


  Se inclinó hacia él, con la uña del pulgar en la boca, mordiéndola de forma seductora.


  —¿Quieres que vaya a preguntarle?—preguntó Brent, poniéndose a la vez nervioso y excitado por la perspectiva.


  —¿Podrías? No quiero moverme—respondió Amanda, agradecida y excitada a partes iguales.


  Había algo extremadamente excitante en pedirle a su marido que fuera a llamar a su amante para que le diera un masaje.


  Minutos después, Brent se encontró llamando a la puerta del hombre que se estaba follando a su mujer.


  —Hola, Brent—Darius sonrió, sorprendido de verle.


  De alguna manera, Brent conservaba la confianza cerca de Darius. Se había dado cuenta de que no se sentía humillado por su condición de cornudo; en todo caso, sentía una extraña especie de orgullo por ser tan progresista en cuanto a la satisfacción de su esposa.


  —A Amanda le ha dado un tirón hace un minuto, quería un masaje. ¿Estás ocupado?—preguntó nervioso.


  A Darius le intrigó ver a Brent al frente de la invitación. No obstante, aceptó de buen grado, excitado por la oportunidad de volver a follar a Amanda y que fuese el propio Brent el que viniese a pedirlo. Darius era un macho alfa natural en el dormitorio, y cada vez aprendía más que la conquista le excitaba.


  Amanda gemía suavemente mientras Darius movía sus grandes manos por la parte superior de sus muslos. Brent estaba sentado frente a ellos, intentando desesperadamente distraerse con su ordenador, pero sin conseguirlo. Con la polla tan dura que amenazaba con salirse del pantalón.


  —Qué bien sienta—susurró Amanda sonriendo.


  Darius continuó masajeando de arriba a abajo su muslo, haciendo brillar sus dedos contra los pantalones cortos de lycra y las nalgas cada vez que lo hacía. Amanda le devolvió la mirada.


  —¿Por qué no te quitas los pantalones para tener más espacio para trabajar?—sugirió su vecino.


  Amanda se mordió el labio con sensualidad y miró a Brent para ver su reacción. Tenía la intención de follar con Darius desde antes de salir a correr, y le excitaba involucrar a Brent en esos planes.


  Brent escuchó la petición, imposiblemente excitante, pero antes se dejó atrapar por los números de su monitor.


  Sin embargo, Amanda no le dejaría escapar tan fácilmente. Quería que su marido viera lo que Darius le había estado haciendo. No era con la intención de humillarlo, no tenía ningún deseo de hacerlo. Simplemente pensó que lo excitaría aún más, que le ofrecería un papel en su relación.


  —¿Te parece bien que lo haga, cariño?—preguntó Amanda a su marido.


  Los ojos de Brent se abrieron de par en par, pero se mantuvo firme en su respuesta.


  ¿Qué me parece bien?—preguntó haciéndose el distraído.


  —Si Darius me quita los pantalones para poder frotarme un poco el culo.


  Brent se aclaró la garganta, los niveles de excitación se dispararon en su mente.


  —Sí, está bien—aseguró con las manos temblando sobre el teclado de su ordenador portátil.


  Darius sonrió en sintonía con el juego que estaba llevando a cabo Amanda. Inmediatamente bajó los pantalones de lycra por el culo de Amanda. Las nalgas quedaron a la vista y se dio cuenta de que no llevaba bragas. Eso hizo que su polla se pusiese dura de inmediato.


  Pasaron los minutos y Amanda decidió darse la vuelta, quitándose la camiseta de correr en el proceso. Sólo le quedaba el ajustado sujetador deportivo y sus tetas pugnaban por salir del tejido elástico.


  Quería desnudarse para Darius y su marido. Miró hacia Brent y volvió a pedirle.


  —Cariño. Voy a quitarme el sujetador. ¿Te parece bien?—susurró.


  Brent miró y casi jadeó cuando se dio cuenta de que su mujer no llevaba bragas. Simplemente estaba desnuda en el sofá frente a los ojos de Darius.


  Se aclaró la garganta, increíblemente excitado, con punzadas de celos y vergüenza rebotando en su mente. Sólo pudo asentir con la cabeza, y observó horrorizado cómo Amanda se quitaba el sujetador y se quedaba totalmente desnuda. Podía ver los labios de su vagina hinchados y abiertos por la excitación, su sexo brillando por la humedad.


  Darius se puso inmediatamente a acariciar sus pechos, haciéndole suaves cosquillas en los pálidos pezones mientras acariciaba las tetas de la mujer de Brent delante de él.


  —¿Todas tus clientas se desnudan para ti?—preguntó Amanda con picardía.


  —Sólo tú, preciosa.


  Darius no pudo evitarlo y se inclinó para besarla. La delicada mano de Amanda buscó instintivamente la enorme polla que ya estaba completamente dura bajo los pantalones cortos de su vecino. Brent observó con horror y excitación cómo los diminutos dedos de ella la rodeaban y empezaban a masturbarle con suavidad.


  —Quiero que me lleves a mi habitación y me folles—susurró Amanda.


  Las palabras de su esposa dejaron a Brent sin aliento y el mundo parecía que se cerraba a su alrededor. Su visión estaba enfocada en el toqueteo que se estaba produciendo delante de él. Todos los juegos previos, toda la imaginación, no eran nada comparadas con la intensidad de lo real.


  —¿Te parece bien que Darius me folle en nuestra cama, cariño?— Amanda volvió a preguntar, esta vez con una intensidad delirante.


  —¿Qué me parece bien bien?—Brent graznó, en un esfuerzo inútil por retrasar lo inevitable.


  Amanda repitió llena de excitación y deseo:


  —¿Está bien si Darius me lleva a nuestro dormitorio y me folla?


  La mente de Brent se tambaleó. No podía creer que esto fuera la realidad y aun así respondió con un "sí" como un susurro.


  Se pusieron de pie, Amanda sonriendo con picardía, tirando de Darius y entrando en su dormitorio. Brent volvió a quedarse sentado, incapaz de procesar lo que estaba ocurriendo. Pasó un minuto, y luego otro, y de repente la voz de su mujer le produjo un escalofrío.


  —Métemela. Méteme la polla, fóllame.


  Fue un comentario en voz baja, pero para Brent fue tan fuerte como un grito en la cima de una montaña.


  Se le secó la boca, pero sus pantalones se levantaron en una excitación imposible. Oyó el alboroto de los cuerpos en su cama, los débiles chirridos del colchón. ¡Su mujer estaba follando con su vecino a unos metros de distancia!


  Intentó frenar su pasión, pero crecía inevitablemente, con demasiada rapidez. Sus gemidos pasaron de ser chillidos apagados a gemidos delirantes en menos de un minuto. A Brent se le secó la boca mientras escuchaba al amor de su vida gritar de satisfacción.


  —¡Es enorme! ¡Fóllame!


  Brent consiguió ponerse en pie, impulsado por la necesidad instintiva de ver aquel acto erótico. Caminó despacio, incapaz de comprender lo ruidosa que estaba siendo su mujer, sus estertores de pasión no se parecían a nada que hubiera oído antes.


  Brent se aferró al marco de la puerta, sorprendido de ver a su mujer cabalgando sobre la polla de Darius, mirando hacia él mientras se acariciaba los pechos y gemía con fuerza.


  Sus miradas se encontraron y Brent no pudo evitar bajarse los pantalones y sacar su polla. Empezó a masturbarse mientras su mujer le miraba y seguía metiéndose esa enorme polla que relucía con la excitación de su esposa. Podía observar los labios de Amanda dilatados de excitación mientras Darius la follaba y se sorprendió a sí mismo echando un chorro de semen sobre el suelo mientras su mujer sonreía y le lanzaba un beso, ambos excitados y satisfechos ante la nueva realidad que se abría ante ellos.
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